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Es la mejor pianista lusa de to-
dos los tiempos, Maria João Pi-
res (Lisboa, 1944). Ha triunfado 
en los cinco continentes tocando, 
entre otros, a Beethoven, Bach, 
Schubert, Mozart, Brahms y Cho-
pin. Ahora, a sus 75 años, acaba 
de recibir el premio a la persona-
lidad del año de Portugal —otor-
gado por los corresponsales ex-
tranjeros en Lisboa y entregado 
en el Picadeiro Real del Palácio 
de Belém— y la Gran Cruz de la 
Orden del Infante Don Enrique 
—que tomó de manos del presi-
dente de la República, Marcelo 
Rebelo de Sousa, en el Palácio 
Nacional da Ajuda—. Dice sentir-
se «muy feliz y agradecida» por 
estos galardones, y añade que «el 
mejor reconocimiento es el del 
público que me acompaña hace 
más de sesenta años». Está lle-
na de energía y de proyectos, en 
vísperas de iniciar una nueva gi-
ra mundial, con la mirada puesta 
en el centro Belgais, su proyec-
to de formación y apoyo a nue-
vos artistas, que ha levantado en 
el interior del país, en Escalos de 
Baixo, en el municipio de Caste-
lo Branco, muy cerca de Cáceres. 
Guarda excelentes recuerdos de 
sus actuaciones en Galicia, aun-
que el mejor público, afirma, es 
el que vibra en sus recitales.
—¿Cómo se siente ante tanto 
reconocimiento público?
—Muy feliz y agradecida. Es un 
honor que ustedes, los corres-
ponsales en Portugal, que cuen-
tan lo que pasa aquí al resto del 

«Mi vida es el piano»

Tras recibir el premio a la personalidad del año, en el Picadeiro Real, en Lisboa, Pires dio un breve recital; allí se 
reencontró, emocionada, con el primer piano de cola que había visto y tocado en su vida, a sus diez años. B. Í.
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mundo, valoren mi trabajo de to-
da una vida. También agradezco 
mucho la Gran Cruz de la Orden 
del Infante Don Enrique. Los pre-
mios son un incentivo más para 
seguir trabajando con ahínco. Mi 
vida es el piano, y así sigue sien-
do desde los siete años, cuando 
di mi primer concierto.
—¿Qué recuerdos conserva en 
su memoria de este lugar, el Pi-
cadeiro Real, y del piano delante 
del cual ha recibido el premio?
—El Picadeiro Real, además de 
bellísimo y único, uno de los te-
soros escondidos de Lisboa, ocu-
pa un lugar muy especial para mí. 
Aquí comencé mi formación, di 
mis primeros conciertos, vi y to-

qué por primera vez, cuando te-
nía diez años, un piano de cola, 
este que teníamos delante y que 
hoy lleva mi nombre.
—¿Qué ha significado en su 
carrera este piano?
—Un paso hacia el vacío [risas]. 
Imagínese a una niña de diez 
años, bajita, delgada, asustada y 
con ganas de comerse el mundo 
que, aunque tenía un piano de 
pared en casa, nunca había visto 
un piano de cola... Y se encuen-
tro con esta maravilla, por sor-
presa, en el momento de salir al 
escenario. Me temblaba todo el 
cuerpo. Cerré los ojos y comen-
cé a tocar sin parar todo el re-
pertorio. Fue mi primer éxito y 

A sus 75 años, la 
pianista portuguesa, 
aún en activo, acaba 
de recibir en su país 
dos importantes 
reconocimientos

desde entonces no hubo vuelta 
atrás hasta hoy, 65 años después.
—¿Cuál ha sido su mejor con-
cierto?, ¿y su mejor público?
—Yo soy una privilegiada porque 
he recorrido los cinco continen-
tes interpretando a mis compo-
sitores favoritos. Guardo recuer-
dos imborrables de muchísimos 
de estos conciertos. No quiero 
decantarme por ninguno. El me-
jor concierto son muchos a lo lar-
go de tantos años de profesión, 
no uno solamente. El mejor pú-
blico, sin duda, es el que se emo-
ciona al escucharme, y consigue 
disfrutar, en cada una de mis ac-
tuaciones. Pero no podemos vi-
vir solo de los recuerdos. Cada 
concierto es el más importante. 
—¿Guarda buenos recuerdos 
de Galicia?
—Galicia siempre me ha acogido 
de maravilla. He actuado varias 
veces en A Coruña y en Santiago. 
Guardo en mi corazón los aplau-
sos del público gallego. Espero 
volver en breve, aunque por el 
momento no tengo ningún con-
cierto programado en Galicia.

«Galicia siempre 
me ha acogido de 
maravilla. Guardo 
en mi corazón 
los aplausos del 
público gallego»

«El mejor público, 
sin duda, es el que se 
emociona al 
escucharme, pero no 
podemos vivir solo 
de los recuerdos»

Nueva gira, el centro Belgais y la promoción del talento
Mujer pequeña pero nervuda, 
Maria João Pires no para. Y, so-
bre todo, está decidida a com-
partir su talento y sus conoci-
mientos, siempre preocupada 
por transmitirlos a las nuevas 
generaciones, por trabajar en la 
formación. Y hacerlo especial-
mente en Portugal, su país. En 
esas coordenadas radica la ra-
zón de ser de su corajudo pro-
yecto Belgais Center for Arts.
—Soy una mujer muy activa. El 
trabajo me llena de energía. Por 
ello, en unas semanas inicio una 
gira mundial que me va a llevar 
a varios países de Europa y tam-
bién a Canadá. Acompaño muy 

de cerca el día a día de Belgais, 
al que destino la mayor parte de 
mis energías [risas].
—¿Qué es en realidad el centro 
Belgais?
—Así, en pocas palabras, es difí-
cil sintetizarlo. Lo mejor es ir allí 
a conocerlo in situ. Belgais es mi 
manera de contribuir a la forma-
ción y al apoyo de jóvenes pro-
mesas de la música internacional 
que de otra manera no tendrían 
posibilidad de continuar su for-
mación y sus estudios, por falta 
de medios. Es un lugar de apren-
dizaje, de encuentro y sobre todo 
de compartir experiencias artís-
ticas. Se encuentra ubicado en el 

interior de Portugal, en una zona 
muy bella y tranquila, ideal pa-
ra el estudio y la concentración.
—¿Se siente usted suficiente-
mente reconocida en su país?
—No es el momento de entrar 
en polémicas. Es tiempo de agra-
decer y de estar en paz, conmi-
go misma y con los otros. Siem-
pre he llevado, y llevo, a Portu-
gal en mi corazón. Ustedes, los 
corresponsales, me acaban de 
elegir como personalidad del 
año 2019 y el presidente de la 
República me ha concedido la 
Gran Cruz de la Orden del In-
fante Don Enrique. Llevo todos 
los premios en mi corazón, aun-

que, como le decía antes, lo más 
importante es el reconocimien-
to y los aplausos del público al 
término de cada concierto. Es lo 
que me da energía y ánimo pa-
ra seguir luchando y trabajando.
—¿Cuáles son sus próximos 
proyectos?
—Como ve, no soy yo precisa-
mente una mujer que esté para-
da, a mis 75 años [risas]. Quiero, 
mientras tenga energía y pueda,  
seguir aportando mi granito de 
arena a la formación artística y 
musical desde el centro Belgais. 
El piano es mi vida y a él le he 
dedicado, y seguiré dedicando, 
mis mejores momentos.

«A lo lejos»

La presencia de América La-
tina y del español en Estados 
Unidos es un hecho relevan-
te, aunque Trump no lo acep-
te de buen grado. Pero, ¿es un 
fenómeno de tanta importan-
cia como para que dos de las 
mejores novelas aparecidas en 
inglés en este gran país en los 
últimos tiempos hayan sido es-
critas por autores hispanoa-
mericanos? El año pasado lle-
gaba, de la mano de Sexto Pi-
so, la traducción al castellano 
de Desierto sonoro, la tercera 
novela de la mexicana Vale-
ria Luiselli. Y el lunes el sello 
Impedimenta lleva a las libre-
rías A lo lejos [In the distance, 
2017], de Hernán Díaz (Bue-
nos Aires, 1973). Pero es que, 
además, ambos han ido al co-
razón de la historia y la cultu-
ra norteamericanas. Si Luise-
lli viajaba tras las huellas de la 
comunidad de los apaches chi-
ricahuas, el narrador argenti-
no —¡vaya osadía!— reinventa 
el wéstern, y nada menos que 
con su primera novela. Quizá 
todo esto obedezca a que los 
dos son unos apátridas: Luise-
lli creció en Corea de Sur, Su-
dáfrica e India; Díaz pasó su 
infancia en Suecia —hijo de 
exiliados políticos— y estudió 
en Londres y Nueva York. Au-
tor del ensayo Borges, between 
History and Eternity (2012), el 
escritor se siente plenamente 
bonaerense pese a utilizar el 
inglés y llevar más de veinte 
años viviendo en EE.UU. (aho-
ra trabaja en el Instituto Hispá-
nico en la Universidad de Co-
lumbia). La novela —finalista 
en el 2018 de los premios Pulit-
zer y PEN/Faulkner— relata la 
epopeya de un joven sueco que 
emigra con su hermano a Amé-
rica en torno a 1850. En el aje-
treo del muelle de Portsmouth, 
Håkan Söderström, que es el 
más pequeño, se pierde y se 
equivoca de barco. Ninguno de 
los dos habla inglés. Así llega a 
San Francisco. Sin sospechar la 
dimensión real del territorio, 
ni atender a las dificultades, ni 
imaginar lo que le aguarda, de-
cide atravesarlo a pie —en con-
tra del tránsito hacia el oeste 
de los colonos pioneros— en 
pos de su hermano Linus, cua-
tro años mayor, que sí arribó a 
Nueva York. Una irresponsa-
ble y emocionante aventura.

Hernán Díaz
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